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¿PUEDE EL HOMBRE DE HOY 

ENCONTRAR A DIOS? 

 

                            OBJETIVO 

Tomar conciencia de que, abriéndonos al mundo de 

los valores, es posible encontrarse con Dios. 

 

DANOS SABER RECONOCERTE 

Señor de la existencia, tu mano encuentra 
el punto justo en que prender el hilo de la vida... 

En Ti está el soplo de nuestros nacimientos 
y el mapa frágil de nuestros horizontes. 

Tú, Señor, tienes la llave de cada mirada que brota 
y la cuenta atrás de todos los proyectos y esperanzas. 

Eres la puerta que dispone las entradas y salidas, 
el marco en que se encierran nuestras luces y sombras... 
Eres Tú, Señor, quien abre el surco y regala la semilla, 

quien amasa la crecida vital de cada ser humano. 
Tú conoces la causa de la noche y del desierto, 

por qué el hombre se pierde por laberintos sin sentido, 
se ciega al caminar en pleno día 

o muere de sed a la anunciada orilla del venero. 
Te desconoce a Ti, Dios manantial y origen, 

y te arroja lejos de su vida. 
Danos, Señor, la luz precisa y el impulso de tu mano amiga. 

Danos, Señor, saber reconocerte. 
 
(V. AVALA. La voz del bosque) 
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EL ESPEJISMO 
Un hombre se había perdido en el desierto. Agotadas sus 

provisiones de víveres y agua, caminaba exhausto por las 

ardientes arenas. De improviso, vio 

ante sí unas palmeras y oyó el 

borboteo del agua. Desconsolado 

pensó: "Esto es un espejismo. Mí 

fantasía me hace ver los más 

profundos deseos de mi 

subconsciente. La realidad es que no 

hay absolutamente nada" 

Sin más esperanza, desvariando, 

cayó al suelo. Poco tiempo después 

lo encontraron dos beduinos. Pero el 

pobre ya estaba muerto. "Esto es 

absurdo, dijo uno de ellos. ¡Tan cerca del oasis y con el 

agua a dos pasos! ¿Cómo es posible?". "Era un hombre 

moderno", dijo el otro moviendo la cabeza. 

I- PRESENTACIÓN DEL TEMA 

Nuestro mundo está lleno de luces y de misterios. Pero 

el tecnócrata actual acepta, como real, sólo lo que es 

racional. Se hace a la idea de que, con su ciencia, camina 

sobre terreno firme y, al mismo tiempo, se hunde en el 

vacío, en la desesperación y en la angustia. Y es que los 

secretos de Dios no se entienden, se aceptan. 
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En esta reunión nos planteamos la pregunta del título: 

¿Puede el hombre de hoy encontrar a Dios? 

Son bastantes las personas que se han alejado de Dios. 

A muchos les resulta un "ser extraño". Cuando asisten a una 

celebración religiosa, todo les parece artificial, ilusorio e 

infantil. Lo que escuchan se les hace lejano, incomprensible o 

fuera de la realidad. 

Sin embargo, esas mismas personas andan con fre-

cuencia a la búsqueda de la paz interior, de profundidad y 

de sentido. Y aunque ya no creen en el Dios de su infancia, 

lo acogerían de nuevo si lo descubrieran como la realidad 

gozosa que sostiene, alienta y colma la vida. 

Pero veamos si se puede encontrar de nuevo a Dios 

como una gozosa experiencia. ¿Por dónde empezar? 

II.- PREGUNTAS  PARA  EL DIÁLOGO 

1.- YO BASTANTE TENGO CON MIS PROBLEMAS 

Hay personas que, al es-

cuchar el nombre de Dios, re-

accionan, casi instintivamente, con 

una actitud de resistencia y de 

rechazo: "¿Dios? No me interesa". 

Otros parecen adoptar una postura 

más vacilante: "Tal vez sea 

importante, pero no tengo tiempo 

para ocuparme 
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 de esas cosas", "no veo para qué puede servirme Dios". 

- ¿Porqué Dios ha dejado de ser buena noticia para tan-
ta gente, quedando sin atractivo? ¿Será que les ha de-
fraudado? 

(Diálogo en grupo) 

Aclaración 
 

Mucho se ha escrito 

sobre las causas de la 

indiferencia y del ateísmo 

contemporáneo. Lo cierto es 

que quien se ha encontrado 

con Dios, aunque sea de una 

manera humilde y modesta, 

sabe que Él jamás decepciona.  

Los que decepcionamos, 

una y otra vez, somos los que 

nos decimos creyentes. 
 

La crisis religiosa de hoy está provocada, más que 

por Dios, por las actitudes personales e instituciones reli-

giosas. Es cierto que no hay que confundir nunca a Dios 

con las personas que lo anuncian o las instituciones que lo 

representan. Sí, tenemos que tomar conciencia de la gran 

frustración que podemos provocar a los que buscan 

sinceramente a Dios. ¿Cómo se sentirán atraídos por su 

misterio si no perciben más amor entre los que le segui-

mos? ¿Cómo podrán descubrir, bajo una religiosidad a 
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veces tan complicada y sobrecargada, la presencia de un 
Dios cercano y bueno, capaz de aliviar su corazón fatigado? 

Jesús acercaba a Dios, transparentaba su misterio de 
bondad, contagiaba su alegría y su perdón. Sólo una vida 
como la suya puede anunciar a Dios como buena noticia. 

2.- NADIE LE ENSEÑABA A ENCONTRAR A DIOS 

Aquel joven se acercó al ermitaño pidiéndole que le 

enseñase a encontrar a Dios. Éste le condujo al borde de una 

piscina, le agarró por la cabeza y se la introdujo por 

completo dentro del agua. Por más esfuerzos que hacía el 

joven, el ermitaño no lo soltaba. Forcejeó y logró sacar la 

cabeza. Serenado el muchacho, le preguntó: 

- ¿Qué es lo que más deseabas cuando te tenía 
sumergido? 

- Respirar, respondió el 
joven . 

- El día que busques a Dios 

con  las  mismas  ansias,  lo 

encontrarás,  le  contestó  el   

ermitaño. 

- ¿Estamos seguros de que, si 

buscamos a Dios con toda 

decisión,  

lo vamos a encontrar? 

 



6 

 

- ¿Quién nos puede ayudar en esa 

búsqueda?     

(Diálogo en grupo) 

Aclaración 

Es claro que a nadie se le puede forzar a creer en 

Dios. Y nadie alcanza la fe por sí mismo, es un don. Pero 

tampoco podemos permanecer pasivos esperando que 

un dia nuestra vida vaya a cambiar. Lo que tenemos que 

hacer es buscar. Pero, ¿qué tenemos que hacer para 

buscar? 

Lo primero, estar atentos a lo que nace en nuestro 

interior: escuchar con sencillez las llamadas que provie-

nen de lo más profundo de uno mismo. ¿Habrá algún 

método para creer en Dios? No. Cada persona tiene que 

recorrer su propio camino.  

Lo importante es la 

fidelidad a uno mismo, la 

escucha interior, la 

orientación de nuestra vida 

hacia Dios.  

Los pasos prácticos que 

indican el deseo de buscar a 

Dios son: 

- El contacto con alguna 

persona creyente. 

- Tiempo para reflexio-

nar profundamente sobre la 

propia vida. 
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-   Lectura y escucha de la Palabra de Dios; también de 

algún libro adecuado. 

-   Rezar con un corazón sincero. 

 

3.- DIOS EXISTE. YO LO HE ENCONTRADO 

 

Había nacido en un ambiente totalmente ateo y 

descristianizado. A los quince años tuvo su primer 

encuentro con Dios. Había cobrado su primer jornal y se 

disponía a pasarse un buen "fin de semana". Cuando 

iba camino de la gran diversión, escuchó una llamada 

en su interior:"¿Por qué no 

entregas ese dinero al primer pobre, 

en vez de malgastarlo y sufrir la re-

saca del  lunes por la mañana?" 

Así lo hizo y a partir de ahí todo 

cambió en su vida. 

- Que nos parece el testimonio de 

esta persona? 

 - ¿Creemos que solidarizarnos 

con los pobres es un camino seguro para encontrar 

a Dios? 

(Diálogo en grupo) 

Aclaración 

     Nuestro peligro es pensar que basta con cumplir 

aquello que siempre se ha predicado: No hacer mal a 

nadie, colaborar en las colectas que se hacen en el tem- 
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plo, dar algún donativo o 

limosna... Y como mucho, 

cumplir los mandamientos. Pero 

la gran tarea del cristiano es 

proclamar una y otra vez que sin 

amor nunca se construirá nada 

mejor. Además, para Jesús el 

amor es la gran señal 

demostrativa de que uno es 

verdaderamente cristiano y 

seguidor suyo. 

Se convence principalmente 

con hechos y gestos. En la 

actualidad hemos de descubrir 

qué exigencias y compromisos 

nuevos nos pide el amor al 

prójimo.  

Amar significa afirmar los derechos de los parados 

antes que nuestro propio lucro, renunciar a pequeñas y 

mezquinas ventajas para contribuir a una mejora social de 

los marginados, arriesgar nuestra economía para 

solidarizarnos con causas que favorecen a los menos 

privilegiados, dar con generosidad parte de nuestro 

tiempo libre al servicio de los más olvidados, defender y 

promover la no-violencia como el camino más humano 

para resolver los conflictos. 

En  lo  más  hondo  del ser humano hay una inclinación a 

amar al  necesitado, y amarlo de  manera desinteresada  y 

gratuita: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo". 
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4.- SENTIDO DE LA VIDA 

Hay cosas de las que está necesitada la persona 

moderna: libertad, justicia, paz, amor... Con mayor ur-

gencia necesita encontrar y dar un sentido a la vida. 

- ¿Qué sentido dan a la vida los que no creen y qué sentido le 

damos los creyentes? 

- ¿Hay que ser creyente para ser feliz? 

(Diálogo en grupo) 

Aclaración 

Ser no-creyente es situarse en la postura, quizá cómoda, 

quizá inconsciente, del que evita plantearse las cuestiones 

más transcendentes de la vida para no complicarse.  Desde 

un reduccionismo egoísta se queda en la finitud y en sólo 

lo material y palpable. 
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No se valora que la 

persona es más que un 

cuerpo y más que una 

combinación casual de 

átomos. No se analizan en 

profundidad las aspiraciones 

profundas que emergen de 

lo más íntimo y radical de la 

condición humana. 

El verdadero creyente 
no se contenta con vivir de 
cualquier manera, ni tolera 

verse como un número más de la masa... Desea y busca 
darle un sentido acertado a la vida desde Dios y su 
mensaje. Sabe que en Él su existencia halla un sentido 
más pleno y se hace más humana. En su Palabra revelada 
encuentra la verdadera sabiduría, una extraordinaria 
orientación y un gran dinamismo para realizarse como 
persona y ser solidario.  

En la actualidad hay bastantes personas que no sólo 

no abandonan la fe, sino que la cuidan, la purifican y la 

cultivan, porque la sienten como una ayuda muy poderosa 

para encarar la vida de un modo sano y positivo. Lo que 

buscan es estar en ella de una manera más convincente, 

humana y gratificante. Lo urgente es llegar a descubrir esa 

manera "nueva" de creer, que vaya con los signos de los 

tiempos y en consonancia con la marcha de la historia, 

siendo símbolo y testimonio. 
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III.- RESUMEN 

- Dios ha dejado de ser "Buena Noticia" para mu- 

chos, porque las instituciones y personas que lo repre- 

sentan no han sabido manifestarlo. De ahí la importan- 

cia del testimonio creíble. 

- Podemos asegurar que una persona es verdade- 

ramente religiosa, si busca con sinceridad el sentido de 

la vida y está abierta al don de la fe dando respuestas 

adecuadas a sus inquietudes profundas y a sus since- 

ras y radicales aspiraciones. 

- Dios está presente en todo lo que sea dignidad 

humana: en la lucha por los pobres, en la justicia, en la 

defensa de los débiles, en los gestos de solidaridad... 

Los creyentes hemos de estar ahí también. 

- La fe en Dios da un sentido pleno a la vida, lle- 

nándola de humanidad y de solidaridad. 
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IV.-COMPROMISO              O       testimonio 

• Cada uno se compromete a tratar el tema de Dios en fami-
lia: entre esposos, con los hijos; también con los vecinos, 
amigos... 

ORACIÓN 
       Quédate con nosotros, Dios. 

   No nos arrojes de  tu presencia ni nos despidas a casa 
con hambre. ¿Cómo caminaremos  si  nuestro  camino no  
es tu camino? 

Quédate con nosotros, Dios. 

¿Qué podemos hacer sin tu ayuda? ¿Quién nos dará la 
paz? Quédate a partir el pan entre nosotros y a dar pan a 
los necesitados.  

   Quédate con nosotros, Dios. 

De tus palabras pende nuestra vida; nuestros corazones 
ardían mientras hablabas. No podemos hacernos a la idea 
de estar sin Ti mientras vivimos. 

   Quédate con nosotros, Dios. 

Quédate con nosotros para que te vean los demás en 
nosotros y crean que vives y has resucitado. Quédate en 
nuestra vida ordinaria para que todos sepan, como nosotros 
lo sabemos, que eres el Dios de los sencillos. 

   Quédate con nosotros, Dios. 

(A.GINEL, Celebrar el tiempo de Pascua) 


